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resumen - Dado que la conservación ambiental dependerá de las generaciones jóvenes, considerar sus conocimientos y 
formas de conectarse con la naturaleza es sustancial. Un abordaje inicial es analizar las situaciones naturales significativas 
(SNS) que generan conexiones “humano-naturaleza”. Los objetivos fueron indagar los conocimientos de niños y niñas 
de una comunidad mapuche sobre la recolección del Pewen, analizar su rol como situación natural significativa (SNS) y 
vislumbrar si promueve conexiones “humano-naturaleza”.  Utilizando como marco de referencia el método ACHUNAS, y 
a partir del análisis de dibujos y entrevistas de 8 niños y 11 niñas, se identificaron 9 cualidades que hacen de la recolección 
de piñones una SNS y 7 habilidades de lo/as niño/as que indican su conexión con la naturaleza. Se detectaron prácticas 
que favorecen la regeneración del Pewen, que estarían quedando en desuso. Estos resultados, sumados al estado crítico de 
conservación del Pewen y su importancia cultural para las comunidades mapuches, evidencian la necesidad de trabajar con 
lo/as niño/as, promoviendo prácticas sustentables de recolección. A futuro, será útil incluir conocimientos de más niño/
as para abarcar todas las cualidades asociadas a SNS y las habilidades que manifiesten su conexión con la naturaleza, para 
desarrollar actividades de educación ambiental significativas para estos jóvenes.
paLabras cLave: Situaciones Naturales Significativas; Conexión Humano-Naturaleza.
coLheita de pinhões da pewen (araucaria araucana): uma situação significativa que Liga as crianças mapuche à 
natureza
resumo - Dado que a conservação ambiental dependerá das gerações jovens, considerar seus conhecimentos e formas de 
se conectar com a natureza é substancial. Uma abordagem inicial é analisar as situações naturais significativas (SNS) que 
geram conexões “humano-natureza”. Os objetivos deste trabalho foram investigar o conhecimento que as crianças de uma 
comunidade mapuche têm sobre a coleta de Pewen, analisar seu papel como uma experiência natural significativa (SNS) e 
verificar se promove conexões “humano-natureza”. Utilizando o referencial do método ACHUNAS, e com base na análise 
de desenhos e entrevistas de 8 meninos e 11 meninas, foram identificadas 9 qualidades que tornam a coleta de pinhões 
um SNS e 7 habilidades das crianças que indicam sua conexão com a natureza. Foram detectadas práticas que favorecem a 
regeneração de Pewen, que estariam caindo em desuso. Esses resultados, somados ao estado crítico de conservação de Pewen 
e sua importância cultural para as comunidades mapuches, mostram a necessidade de trabalhar com crianças, promovendo 
práticas sustentáveis  de coleta. No futuro, será útil incluir o conhecimento de mais crianças para cobrir todas as qualidades 
associadas ao SNS e as habilidades que manifestam sua conexão com a natureza, para desenvolver atividades significativas 
de educação ambiental para esses jovens.
paLavras-chave: Situações Naturais Significativas; Conexão Humano-Natureza.
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harvesting pewen (araucaria araucana, monkey puzzLe tree) seeds: a significant situation that connects 
mapuche chiLdren with nature
abstract - Since environmental conservation will depend on young generations, considering their knowledge and ways of 
connecting with nature is substantial. An initial approach is analyze the significant natural situations (SNS) that generate 
“human-nature” connections. The objectives were to inquire about the knowledge that children of a Mapuche community 
have about the collection of Pewen, analyze its role as a significant natural situation (SNS) and envision if it promotes 
“human-nature” connections between boys and girls. Using the ACHUNAS framework, based on drawings and interviews 
of 8 boys and 11 girls, 9 qualities were identified that make the gathering of Pewen seeds a SNS and 7 skills of children 
that indicate their connection with nature. Practices were detected that favor the regeneration of the Pewen, which would 
be disused with its possible future loss. These results, added to the critical conservation status of Pewen and its cultural 
importance for the Mapuche communities, show the need to work with children, promoting sustainable harvest practices. 
It will be useful to include knowledge of more children to cover all the qualities associated with SNS and the skills that 
manifest their connection with nature, in order to develop significant environmental education activities for the youth.
key words: Significant Natural Situations; Human-Nature Connections.
introducción
A nivel mundial, existe un amplio consenso en la necesidad de incorporar el conocimiento ecológico 
local (CEL) para lograr objetivos de conservación y sostenibilidad de los socio-ecosistemas (Berkes et al. 2000; 
Ladio 2017; Garnett et al. 2018). Dada su alta dependencia por los recursos naturales, las comunidades locales 
e indígenas son más vulnerables que otros sectores sociales frente al actual contexto de cambio global (Ladio 
y Lozada 2000; IPBES 2019). Muchas de estas comunidades habitan en áreas donde se prevén mayores efectos 
negativos del cambio global (IPBES 2019), siendo a su vez sitios de gran importancia de conservación, por 
su alto grado de diversidad biocultural (Garnett et al. 2018). Las propias características del CEL, que surge de 
experiencias directas y significativas con el entorno natural, y evoluciona de forma dinámica entre generaciones 
(Berkes et al. 2000; Berkes y Davidson-Hunt 2010), permiten a los pobladores locales adaptarse de manera flexible 
a las nuevas situaciones de cambio (Berkes y Jolly 2001; Ladio y Molares 2016; Lureiro et al. 2018). Además, su 
estrecho vínculo con la naturaleza otorga un cuerpo de conocimientos que, junto al conocimiento científico, 
puede aportar de forma sustancial al desarrollo de estrategias locales de conservación y sostenibilidad ambiental 
(Ghimire et al. 2004; Fraser et al. 2006; López-Hoffman et al. 2006; Gaoue y Ticktin 2009; Schmidt y Ticktin 
2012; Fernández-Llamazares et al. 2016).
Las formas en que las personas perciben y entienden la biodiversidad y su entorno, influencian las formas 
en que son habitados los ecosistemas, así como las posibilidades de desarrollar estrategias de adaptación y 
conservación (Rozzi 2012). Es por ello que resulta clave comprender las percepciones locales y las formas en que 
las personas se relacionan con su entorno natural (Raymond et al. 2017). Ésta es una labor difícil de abordar, 
en parte dada la compleja naturaleza de la percepción, que involucra atributos de índole fisiológicos, físicos, 
psicológicos y culturales que no pueden ser abarcados en su totalidad con las herramientas de investigación 
habituales, haciéndose necesaria la implementación de distintas metodologías complementarias (Bell 2001; Silva 
et al. 2010; Silva et al. 2014). No obstante, una posibilidad de abordaje inicial es indagar sobre las experiencias 
significativas en el desarrollo de “conexiones humano-naturaleza” (HNC, en sus siglas en inglés), que generan 
un conjunto de valores y creencias asociadas a comportamientos tendientes al cuidado del medioambiente 
(Stern 2000; Hunecke et al. 2001; Kaiser et al. 2011).  Además, resulta de especial interés indagar cuáles son estas 
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conexiones “ser humano-naturaleza” en los niños y niñas, dado que son quienes tendrán el mayor compromiso 
en asegurar la conservación ambiental a largo plazo.
Considerar a los jóvenes como actores sociales plenos que otorgan sentidos a sus propias historias y al mundo 
que los rodea (Palacios y Hecht 2009), permite analizar la forma en que adquieren y construyen su conocimiento, 
las actividades en las que se desempeñan, así como indagar sobre su valoración y percepción del ambiente en 
que viven (Codonho 2007; Remorini 2010). Si bien los niños son considerados uno de los grupos sociales más 
vulnerables ante los cambios socioambientales, su capacidad de incorporar rápidamente nueva información, 
les permite adaptarse con más facilidad, sobre todo en la actual era de la globalización tecnológica (Ladio y 
Lozada 2004). Dado que de los niños y jóvenes dependerá la conservación ambiental a largo plazo, analizar sus 
conocimientos, intereses y sus formas de conectarse con la naturaleza es sustancial. Sobre todo siendo que hasta 
ahora la mayoría de las investigaciones sobre el CEL, las percepciones ambientales y el manejo de los recursos se 
ha basado en los saberes de los adultos (Lozada et al. 2006; Gómez Baggethun et al. 2010). 
Las experiencias directas en la naturaleza durante la infancia, son momentos claves en la adquisición de una 
conciencia ambiental. Según la teoría de la cognición corporizada, los procesos cognitivos resultan de experiencias 
sensomotoras recurrentes, donde la acción influencia la percepción y viceversa (Piaget 1952; Thompson y Varela 
2001).  En este sentido, Lozada y Carro (2016) demuestran que la experiencia directa y la participación activa 
de niños en ciertas actividades, beneficia los procesos cognitivos en contextos de aprendizaje, promoviendo la 
adquisición de conocimientos y la autonomía durante la infancia. Varios estudios etnobiológicos muestran 
que en comunidades rurales y originarias gran parte del conocimiento sobre el entorno se adquiere durante 
la infancia, asociado a eventos en los cuales niños y niñas participan junto a pares y adultos (obtención de 
alimentos y plantas medicinales, cuidado de animales domésticos, etc.), y que se transmite principalmente de 
forma vertical (Setalaphruk y Price 2007; Eyssartier et al. 2008; Remorini 2015; Eyssartier et al. 2017). Otros 
autores señalan la importancia de las experiencias directas en la naturaleza a edades tempranas (Matsuba et al. 
2012; Conrad 2017) ya que moldean las conexiones “humano-naturaleza”, con consecuencias duraderas en los 
sistemas socio-ecológicos, siendo entonces un paso crucial hacia el desarrollo sostenible (Giusti et al. 2018).
En el norte de la Patagonia, comunidades mapuches han establecido un vínculo estrecho de reciprocidad con 
el Pewen (Araucaria araucana). A lo largo de varias generaciones, éstas comunidades basaron gran parte de su dieta 
en la recolección de piñones (semillas del Pewen), actividad denominada “piñoneo” (Reis et al. 2014). Este vínculo, 
implica un conjunto de prácticas asociadas: de transporte, almacenamiento y consumo de piñones, así como 
prácticas espirituales y sociales que, en su conjunto, forjan el socio-ecosistema que representa el bosque de Pewen. 
Este vínculo da sentido a la identidad cultural de estas comunidades cuya autodenominación “Pehuenche” en su 
lengua (mapudungun), significa “gente (che) del Pewen” (Rozzi 2016). Para los mapuches, el Pewen es una planta 
sagrada creada por “Gwenachen” (una divinidad) para alimentar a sus hijos. Entre las prácticas de estos pueblos 
aún se mantienen vivas festividades anuales dedicadas exclusivamente al Pewen, denominadas “ngillatunes”, en 
las cuales se agradece y festeja los “ngulliw” (piñones) con ofrendas, rezos y cantos. Esta cosmovisión da cuenta 
que el paisaje del Pewen es percibido como una unidad biocultural que conlleva no solo relaciones utilitarias 
sino también simbólicas y religiosas con estos bosques. 
La Araucaria araucana es una conífera longeva (registrándose ejemplares de más de 1300 años), endémica de 
los bosques templados de Chile y Argentina. Tiene una distribución restringida (representa sólo un 3% de la 
cobertura total de bosque templado binacional) que va entre los 37º30'S a 40º20'S de latitud en la cordillera 
andina. Posee poblaciones aisladas en la zona ecotonal bosque-estepa, hacia el extremo oriental de su distribución 
en Argentina, y dos poblaciones costeras en la Cordillera de Nahuelbuta en su extremo occidental de distribución 
en Chile (Veblen 1982, Sanguinetti 2016). Esta especie crece principalmente en suelos de origen volcánico, a 
elevaciones entre 600 a 1800msnm, formando bosques puros o mixtos (acompañados comúnmente de Nothofagus 
spp.). Ciertas características de la especie como su baja fertilidad, escasa dispersión pasiva y una clara limitación 
en su regeneración por semillas hacen que la recuperación de sus poblaciones sea lenta (Sanguinetti 2016). 
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Sumado a esto, una serie de amenazas (incendios intensos, predación de piñones por fauna exótica, degradación 
del suelo por sobrepastoreo y un aumento en la comercialización de piñones) pone en riesgo la regeneración de 
la especie (Sanguinetti 2016; Tella et al.2016). Actualmente el estado de conservación de los bosques de Pewen es 
crítico, considerándose la especie en peligro de extinción (UICN, 2012). 
En consecuencia, la continuidad de este socio-ecosistema, así como la soberanía alimentaria de las 
comunidades que lo habitan, está en peligro. Resulta evidente que incorporar la participación activa de los 
pobladores locales en la toma de decisiones, será necesario para la efectiva planificación e implementación de 
estrategias de conservación de los bosques de Pewen. En este sentido, tienen especial relevancia los conocimientos, 
percepciones y valores de los miembros más jóvenes de las comunidades mapuche, quienes tomarán las decisiones 
de manejo de su territorio en el futuro, a partir de las experiencias que vivan en el presente. 
En este trabajo, de carácter exploratorio, indagamos acerca de los conocimientos que poseen niños y niñas 
de una comunidad mapuche sobre las prácticas vinculadas a la recolección de piñones. A partir de una primera 
aproximación cualitativa, buscamos comprender el rol de la recolección de piñones (y sus prácticas asociadas) 
como situación natural significativa (SNS) para los y las niño/as y vislumbrar si promueve conexiones “humano-
naturaleza” entre ellos. Como modelo de reflexión utilizamos el método ACHUNAS (Guisti et al. 2018) para 
poder posteriormente discutir su utilidad. Además, evaluamos de forma preliminar la utilidad del dibujo como 
herramienta para detectar las habilidades de los niños que denotan su conexión con la naturaleza. 
materiaL y métodos
Sitio de estudio
El trabajo se desarrolló con un grupo de niños y niñas de la comunidad mapuche Aigo, ubicada en la 
cuenca del río Ruca Choroy, en el Departamento de Aluminé, NO de Neuquén, Argentina (Figura 1). Parte del 
territorio donde se asienta la comunidad y gran parte del área donde realizan sus actividades de subsistencia 
corresponde a jurisdicción del Parque Nacional Lanín (PNL), en un ambiente de bosque nativo de A. araucana 
y Nothofagus spp. En el año 2009, se registraron 574 personas en el paraje de Ruca Choroy, organizadas en 128 
familias. Desde el año 2000, la Administración de Parques Nacionales y el pueblo mapuche formalizaron una 
política de comanejo. Ambas partes, al reconocer los derechos legítimos de cada una, acuerdan desarrollar en 
el PNL iniciativas relacionadas con la legislación, territorialidad y manejo de los recursos naturales (PNL, sitio 
web oficial www.pnlanin.org/cultura). En la comunidad, la principal actividad productiva es la ganadería (ovina, 
caprina y bovina), y la mayoría de las familias recibe ayuda social por parte del Estado provincial. Un porcentaje 
de familias no tiene animales o combina esta actividad con otras fuentes de ingreso, por ejemplo, trabajos 
temporales como mano de obra en la construcción, en la actividad forestal (empresa CORFONE y estancias), 
y en menor medida en el empleo público (Delgado 2014). Otra de las actividades que en los últimos años fue 
cobrando importancia es la prestación de servicio turístico (la comunidad tiene a su cargo dos campings que 
funcionan dentro del PNL en la seccional Ruca Choroy, ofreciendo servicio de proveeduría, tejidos y artesanías 
locales, además del servicio de acampe). En la actualidad, todas las familias dependen de los recursos del bosque 
para la provisión de leña para calefaccionar los hogares, para adquirir agua potable para consumo o para 
riego de las huertas (cuyos productos son para el consumo familiar, salvo en casos en que se vende a turistas o 
vecinos, si hay excedentes), para los sitios de pastoreo en las veranadas y para aprovisionarse de piñones y plantas 
medicinales. 
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Figura 1. Ubicación de la cuenca del río Ruca Choroy, donde se asienta la Comunidad Aigo. 
Fuente: imagen satelital de Google Earth (fecha de consulta: 14/01/2020).
Este estudio se realizó con 11 niñas y 8 niños, de entre 11 y 12 años de edad que asisten al 6º año de primaria 
en la escuela intercultural bilingüe del paraje de Ruca Choroy (cuya currícula es de 130 estudiantes de entre 4 
y 14 años, modalidades inicial y primaria). El personal de la escuela está conformado por el equipo directivo, 
docentes de grado y un cuerpo de auxiliares docentes integrado por personas de la propia comunidad. 
Metodología
El trabajo de campo se realizó en el mes de abril 2019, época de piñoneo en la comunidad, cuando las 
familias están abocadas a la recolección de piñones y el cuidado de los animales en las veranadas. Como primer 
medida, se obtuvo el Consentimiento Previo Informado, por parte de la autoridad comunitaria (Lonko), de 
los directivos de la escuela y de los padres de los estudiantes involucrados, según los lineamientos del Código 
de Ética de la Sociedad de Etnobiología (2015) y del protocolo de Nagoya. Dada la participación previa en 
actividades en la comunidad y en la escuela, ya se contaba con un vínculo de confianza que facilitó el desarrollo 
de este trabajo. 
A lo largo de toda una jornada escolar (medio día) se desarrollaron las actividades propuestas (dibujos y 
entrevistas) en el 6º año de primaria, con el acompañamiento del maestro de grado y la asistencia de un directivo 
de la escuela.  La elección de este grupo de niño/as se debió, por un lado, a que es una edad (12 años) a la 
cual tanto niños como niñas ya participan activamente en las prácticas cotidianas de la comunidad (como los 
quehaceres domésticos, la alimentación de animales de cría, el cuidado del ganado en las veranadas, el cuidado 
de la huerta, recolección de leña y de piñones, etc.). Por otro lado, es una edad adecuada para indagar sobre sus 
conocimientos a través del dibujo, ya que a partir de los 8 años la mente de lo/as niño/as sufre un cambio de 
desarrollo (intelectual y social) y comienzan a dibujar desde un punto de vista particular, usando proporciones 
y trabajando las relaciones de manera acorde, etapa conocida como “realismo visual” (Piaget 1969). Por lo tanto, 
en el contexto áulico, se le propuso a lo/as niños/as hacer un dibujo individual respondiendo a la consigna 
“¿Cómo es un día de piñoneo en Ruca Choroy?”.
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El uso de los dibujos infantiles ha sido señalado como una medida eficiente para evaluar de manera 
sistemática las percepciones y actitudes de lo/as niño/as hacia el medioambiente. Los temas que interpretan en 
sus dibujos están moldeados por la experiencia directa y por el aprendizaje a través de la tradición oral y de los 
medios de comunicación, es así que los dibujos de lo/as niño/as son una representación gráfica de su contexto 
sociocultural (Gamradt 1995) y reflejan la comprensión del mismo por parte de lo/as niño/as (Thomas y Silk 
1990; Dell Clark 1999). Entre las ventajas señaladas para esta metodología se encuentran la capacidad de contener 
mucha información en una sola hoja que toma poco tiempo para completar (Bowker 2007), las connotaciones 
lúdicas que permiten una predisposición positiva de lo/as niño/as para realizar esta tarea (García et al. 2003) y 
la posibilidad de comparaciones entre grupos de diferentes idiomas y capacidades, ya que se evitan las barreras 
lingüísticas (Chambers 1983). Por otro lado, la falta de una técnica de análisis consensuada ha sido la principal 
desventaja citada para su utilización (Sullivan et al. 2018).  A pesar de que el uso de dibujos está aún en proceso 
de desarrollo, varios estudios ya dan cuenta de la utilidad de esta herramienta para la investigación con niño/as 
(Barraza 1999; García et al. 2003; Silva et al. 2010; Kendrick y McKay 2016; Simoni y Perea 2016).
Luego que los dibujos eran finalizados se complementó con entrevistas semi-estructuradas, una por cada 
niño/a participante (N:19) en las que se pidió a cada niño/a que describa su dibujo para verificar características 
particulares de los mismos y poder interpretarlos correctamente (Malchiodi 1998; Pellier et al. 2014). Además, 
en las entrevistas se realizaron preguntas relativas a las actividades de recolección, transporte, almacenamiento, 
usos y modos de consumo de los piñones (Cuadro 1). Las narraciones orales fueron registradas con grabador de 
mano. Los testimonios que surgen de las entrevistas a los niño/as, o de entrevistas a adultos de la comunidad 
y a personal del PNL que trabaja en el área (que, en los últimos dos casos, solo se mencionan cuando aportan 
a la discusión de este trabajo), se refieren en este artículo con las iniciales de los informantes en cuestión, para 
preservar su anonimato.
Cuadro 1. Preguntas de la entrevista en relación a la recolección de piñones (y las actividades asociadas) a niños 
y niñas de la comunidad mapuche Ruca Choroy.
RECOLECCIÓN TRANSPORTE ALMACENAMIENTO USOS MODOS DE CONSUMO
¿Con quién y dónde 
piñonea?
¿Qué tarea realiza durante 
el piñoneo?
¿De qué manera 
recolectan los piñones?
¿Realizan alguna ofrenda/
piden permiso para 
recolectar?
¿Cómo transportan los 
piñones?








los piñones para 
consumo?
¿Le gusta salir a “piñonear”? ¿Qué es lo que más y lo que menos les gusta del “piñoneo”?
Análisis de datos
Toda la información relevada se introdujo en una base de datos y se analizó cualitativamente (tanto los 
dibujos como las entrevistas) mediante técnicas de análisis de discurso (Silva et al. 2014). Se calcularon además 
las frecuencias relativas para cada categoría/tema de interés tratadas en las entrevistas (Cuadro 1). Para el análisis 
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de los elementos representados en los dibujos se construyeron categorías a posteriori a partir de los elementos 
presentes en los dibujos (Cuadro 2). 
Cuadro 2. Categorías de análisis construidas a posteriori a partir de los diferentes ítems representados en los 
dibujos de los niños y niñas de Ruca Choroy.





















Para explorar el rol de la recolección de piñones (y sus prácticas asociadas) como situación natural significativa 
(SNS) para lo/as niño/as y vislumbrar si promueve conexiones “humano-naturaleza”, nos basamos en el trabajo 
desarrollado por Giusti et al. (2018) quienes proponen un marco teórico-metodológico para evaluar dónde y 
cómo lo/as niño/as se conectan con la naturaleza (ACHUNAS: “Assessment framework for Children’s Human 
Nature Situations”). A través de la consulta a profesionales con experiencia en la planificación de actividades para 
niño/as en la naturaleza y con conocimiento holístico en la conexión de lo/as niño/as con la misma, Giusti et al. 
(2018) definieron una lista de 16 cualidades que caracterizan aquellas situaciones significativas con la naturaleza 
(SNS) con el potencial de conectar a lo/as niño/as con el entorno natural, y una lista de 10 habilidades de lo/as 
niño/as que indican una intensidad en la “conexión Humano-Naturaleza” (HNC).
Estas categorías sirven como referencia para identificar dónde hay SNS y cómo afectan a la HNC de lo/as 
niño/as, y son útiles para entender qué tipos de SNS existen en los paisajes cotidianos y rutinas de lo/as niño/
as. Para el análisis de las cualidades que presenta la recolección de piñones como SNS, reinterpretamos la lista 
propuesta por Giusti et al. (2018), resultando en 15 cualidades (Cuadro 3), al agrupar las categorías “asombro” 
y “sorpresa” en una sola, dado que en la práctica (y para los datos de este trabajo) es difícil poder discriminar 
entre estas dos categorías.
Giusti et al. (2018) proponen “macro-categorías” en las que se pueden agrupar las cualidades de una situación 
natural significativa, al determinar que varias cualidades tienden a co-existir para una determinada SNS, es así 
que reconocen 6 “macro-categorías” de SNS (cada una identificada con ciertas cualidades): “entretenimiento”, 
“escuela de naturaleza”, “juego libre en la naturaleza”, “participación de animales”, “epifanías ambientales” y 
“experiencias restauradoras”.
Cuadro 3. Cualidades que caracterizan las “situaciones naturales significativas” (SNS) y sus descripciones 
(modificado de Giusti et al. 2018) utilizadas para el trabajo con niñas y niños de Ruca Choroy.
Cualidades de SNS DESCRIPCIÓN de la SNS
Entretenimiento Divertidas, alegres, emocionantes o entretenidas
Provocación de pensamiento Permiten que los niños/as re signifiquen su relación humano-naturaleza. Ej: aprender 
a cultivar los propios alimentos
Intimidad Privadas o íntimas, permiten una experiencia personal con la naturaleza
Asombro y/o Sorpresa Impredecibles o inesperadas, causan fascinación y llaman la atención del niño/a
Atención plena Captan el foco y el estado de alerta de lo/as niño/as, hacen que "estén en el momento 
presente"
Expresión creativa Involucran artes, mitos, historias, música o juegos de rol
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Actividad física Requieren movimiento corporal o cualquier forma de actividad física
Uso de los sentidos Activan los sentidos de lo/as niño/as (olor, tacto, audición, etc.) 
Participación de mentores Involucran a personas, como maestros, expertos o parientes, que son capaces de 
inspirar, alentar o liderar la experiencia de la naturaleza para el niño/a. 
Participación de animales Implican interacción con los animales.
Aprobación social/cultural Implican presión positiva de los compañeros, apoyo de otros significativos, 
aceptación social o refuerzo cultural. 
Estructura/Instrucciones
Implican un conjunto de reglas que definen el marco dentro del cual el niño/a puede 
actuar. Ej: desarrollo de un juego en la naturaleza con ciertas reglas, actividades que 
implican una serie de pasos pre-establecidos, etc.
Elección propia Elegidas por el niño/a, en la que decide de forma autónoma cuándo iniciar y cuándo 
terminar la actividad. Ej: juego libre en un ambiente natural.
Desafío Lo/as niño/as superan condiciones psicológica o físicamente adversas, como el miedo 
o el frío. 
Auto-restauración Dan alivio psicológico, físico o social. Por ejemplo, aliviar el estrés, la fatiga o los 
estereotipos de género.
  
La conexión de lo/as niño/as con la naturaleza es una capacidad compleja que se corporiza a través de 
habilidades que implican tanto acciones como emociones, asociadas a y condicionadas por contextos socio-
ambientales particulares (por lo que la HNC como un todo no puede entenderse simplemente como la suma de 
las habilidades individuales). Tal como proponen Giusti et al. (2018), la conexión con la naturaleza evoluciona 
de manera dinámica en el tiempo de forma no lineal, ya que su progresión (al igual que las habilidades que 
definen esa HNC) es contexto-dependiente y requiere de la vivencia rutinaria de diversas situaciones significativas 
en la naturaleza (proporcionadas por una amplia variedad de características ambientales y la participación de 
actores clave). Giusti et al. (2018) sugieren diferentes fases de progresión de HNC, siendo la fase inicial de “estar 
EN la naturaleza”, seguida por la capacidad de “estar CON la naturaleza” hasta finalmente lograr “estar POR 
la naturaleza”. Cada una de estas etapas se relaciona con determinadas habilidades, de modo tal que para que 
un/a niño/a logre “estar POR la naturaleza” debe desarrollar las habilidades de preocuparse por y cuidar de la 
naturaleza, habiendo sido capaz previamente de estar cómodo en la naturaleza y actuar en ella (Cuadro 4). 
Cuadro 4. Habilidades que demuestran una “conexión Humano-Naturaleza” (HNC) y sus descripciones 
(GIUSTI et al. 2018).
 Categorias Habilidades de HNC Descripción
Estar en la 
naturaleza
Sentirse cómodo en los 
espacios naturales
El niño/a demuestra facilidad en los espacios naturales 
y se siente cómodo con elementos naturales al aire libre 
(por ejemplo, suciedad, barro, lluvia o el sol).
Sentirse curioso acerca de la 
naturaleza
El niño/a muestra interés y motivación en explorar la 
naturaleza.
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 Categorias Habilidades de HNC Descripción
Estar con la 
naturaleza
Leer espacios naturales
El niño/a es capaz de ver las posibilidades de acción en 
espacios naturales que no están diseñados a propósito 
por el ser humano.
Actuar en espacios naturales
El niño/a es capaz de realizar actividades en la 
naturaleza, por ejemplo, jugar, acampar o practicar 
deportes al aire libre.
Sentimiento de apego a los 
espacios naturales
El niño/a muestra un sentido de pertenencia a espacios 
naturales específicos, de los cuales se sienten parte
Conoce sobre la naturaleza El niño/a demuestra conocimiento de animales, 
plantas y dinámicas ecológicas.
Recuerdos con/en la 
naturaleza
El niño/a es capaz de recordar experiencias pasadas de 
la naturaleza y contar historias de experiencias vividas 
con la naturaleza.
Estar por la 
naturaleza
Cuidar la naturaleza
El niño/a es capaz de ser responsable de la naturaleza 
y se siente apto para actuar por el bienestar de la 
naturaleza.
Preocuparse por la naturaleza El niño/a es capaz de sentir cuidado, preocupación, 
sensibilidad, empatía y respeto por la naturaleza.
Ser uno con la naturaleza
El niño/a es capaz de identificarse con la naturaleza 
y tiene un sentido de profundo apego personal a la 
misma, que se puede describir como espiritual. El 
amor por la naturaleza, la humildad en relación con 
la naturaleza, y sintiendo ser una pequeña parte de la 
inmensidad de la naturaleza son manifestaciones de 
esta capacidad.
De este modo, para la actividad de recolección se determinaron las cualidades (según Giusti et al. 2018) que 
hacen de la misma una situación natural significativa, en función de la interpretación de los dibujos y de las 
entrevistas realizadas a lo/as niño/as de 6º año de Ruca Choroy. Por otro lado, para cada niño/a se asignaron las 
habilidades que denotan su conexión con la naturaleza (según Giusti et al. 2018), a partir del análisis individual 
de las entrevistas y los dibujos. A su vez esto sirvió para evaluar la utilidad del dibujo como herramienta para 
detectar esas habilidades en los niño/as, en comparación con las entrevistas.
resuLtados y discusión
Los dibujos de los niños muestran profundo CEL acerca de A. araucana
Varios elementos representados en los dibujos evidencian el conocimiento detallado y profundo que tienen 
lo/as niño/as sobre la A. araucana. La representación de uno o más ejemplares de Pewenes con diversas formas, 
muestra cierta analogía con la arquitectura morfológica propuesta para la especie (Aagesen 1998; Grosfeld et 
al. 1999), en distintos estadios de desarrollo y bajo ciertas condiciones ambientales (forma aparasolada sin 
ramas basales, característico de individuos adultos o creciendo en bosques densos, o individuos con una forma 
más cónica con ramas desde la base hasta el ápice, propio de ejemplares jóvenes y/o creciendo en bosques 
más abiertos). También se evidencia la discriminación entre individuos hembra (Figura 2) representados con 
conos conspicuos (portadores de las semillas) de coloración amarronada indicando maduración de cosecha, e 
individuos macho, sin representación de sus conos; y la dispersión barocórica de las semillas, que al desprenderse 
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de los conos quedan en el suelo debajo o a escasa distancia de la sombra de la planta madre (en todos los 
dibujos donde aparecen piñones en el suelo, éstos se encuentran a escasa distancia del árbol madre). Si bien sólo 
apareció en un dibujo, cabe destacar la representación de un Pewen completamente seco (ver detalle en Figura 
3), fenómeno que en el ámbito científico se ha llamado “decaimiento” o “desecación” del Pewen, detectado 
como un suceso repentino en los últimos años en ciertas zonas de bosques de Pewen, tanto en Chile como en 
Argentina, probablemente como resultado de varios años de sequía intensa en la región (Sanguinetti 2018). 
Este fenómeno ya ha sido detectado por pobladores locales, tanto de Ruca Choroy como en otras comunidades 
mapuches (obs. Pers.).
Figura 2. Ejemplar adulto de A. araucana hembra (A). Detalle de conos femeninos (B). Fotos: A. Canale.
En cuanto a la actividad de recolección, se evidenciaron diferencias entre los dibujos de niños y niñas, lo 
cual podría deberse a una división de tareas entre hombres y mujeres, tema que ya ha sido documentado en 
trabajos previos para las comunidades mapuches (Kradolfer 2000, Ladio y Lozada 2004, Herrmann 2005). El 
45% de las niñas dibujó piñones en el suelo y un 27% dibujó personas recolectando piñones del suelo, mientras 
que sólo el 12% de los niños dibujó piñones en el suelo y ninguno representó personas recolectando del suelo, 
hecho que se complementa y refuerza por los relatos orales (ver más adelante, sección “ENTREVISTAS”). En el 
mismo sentido, mientras que el 75% de los niños dibujó un caballo, solo un 18% de las niñas representó este 
animal en sus dibujos. Dado que el caballo es un animal de trabajo en la comunidad y está muy vinculado a las 
actividades realizadas mayoritariamente por los hombres (como el arreo del ganado durante la trashumancia), no 
resulta extraño que aparezca con mayor frecuencia en los dibujos de los niños. La manifestación (en los dibujos 
y las entrevistas) de distintos aspectos relativos al Pewen (morfología de la especie, distinción macho/hembra, 
dispersión barocórica y fenómeno de desecación), dan cuenta del estrecho vínculo que tienen lo/s niño/as con 
la especie.
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Figura 3. Selección de dibujos representativos de los niño/as de 6º año de la comunidad mapuche Aigo, 
mostrando el CEL que se manifiesta en los mismos.
Por último, llama la atención la ausencia de elementos humanos en los dibujos, como casas, vehículos, 
puestos y corrales. Estos elementos son parte del paisaje donde viven lo/as niño/as, sin embargo, casi no fueron 
representados (sólo en un caso aparece una casa y un corral, pero como elementos secundarios, más pequeños 
en relación a los elementos que dominan la imagen). Pero sí aparecen representados otros elementos naturales, 
como cuerpos de agua (arroyos y/o vertientes en su mayoría, y en un caso el lago Ruca Choroy), dibujados por 
un 27% de las nenas y un 50% de los nenes. El común denominador de todos los dibujos fueron las montañas y 
cerros, que hacen alusión al valle donde vive la comunidad, rodeado de montañas donde se desarrolla el bosque 
de Pewen más denso. El predominio de elementos naturales por sobre construcciones humanas puede deberse a 
la asociación de la práctica de recolección (actividad que fue el foco de la consigna para realizar los dibujos) con 
un entorno más natural, lejos de la zona más antropizada donde se encuentran las viviendas en la comunidad. 
Sin embargo, algunos de los niño/as mencionaron como sitio de recolección de piñones las cercanías de los 
puestos de veranada o incluso, en los alrededores de las viviendas. Otro factor que puede influenciar en una 
mayor representación de elementos naturales por sobre antrópicos, es que si bien hay un núcleo donde se asienta 
la mayoría de las familias, siendo la zona más transformada del paisaje, la mayor proporción del territorio del 
que hace uso la comunidad, sigue siendo un paisaje en el que predominan elementos naturales, propios del 
bosque de Pewen. 
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Las entrevistas muestran que el CEL se basa en la reiteración de actividades tradicionales con A. araucana
A partir de las entrevistas orales, se obtuvo información referida a diversas actividades relacionadas a la 
recolección, transporte, almacenamiento y uso de los piñones. 
Recolección de piñones
El “piñoneo” es una actividad comúnmente realizada en familia (Cortés et al. 2019), sólo una nena y dos 
nenes manifestaron salir solos a piñonear en ciertas ocasiones a pedido de sus padres, no obstante, esto no se 
refleja en los dibujos, ya que sólo cuatro niños/as dibujaron al menos dos personas (el resto de los que dibujaron 
personas, representaron una sola en cada dibujo). Ante la pregunta ¿qué actividad hacés durante el piñoneo?, el 
total de las nenas respondió que junta piñones del suelo y los guarda en bolsas, mientras que sólo un 62% de 
los nenes dijo juntar piñones del suelo y un 75% baja los piñones trepando al Pewen hembra. El método más 
mencionado para recolectar piñones implica treparse al árbol hembra, en general con la ayuda de un lazo de 
cuero (generalmente de potro, juvenil de Equus ferus caballus L.), y una vez arriba y cerca de los conos (o “cabezas”), 
golpear los mismos con una caña (Chusquea culeou) para que se desprendan y caigan los piñones al suelo (esto 
es realizado por adultos hombres o a veces por niños). Éste método mencionado por los niño/as, junto a la 
recolección de piñones que caen al suelo de forma natural, han sido indicado como lo menos dañino para el 
Pewen tanto por personal del PNL (JD y JS) como por pobladores locales (CR y EC). También, es considerado 
el más efectivo en relación a la cantidad de piñones recolectados por unidad de tiempo, dado que en un solo 
evento se asegura que caiga la mayor cantidad de piñones al mismo tiempo y se evita la competencia por parte 
de animales que se alimentan de piñones (JD y VS, personal del PNL). Si bien ningún niño/a manifestó pedir 
permiso o realizar alguna ofrenda para recolectar piñones (acción que es mencionada por varios autores como 
Ladio y Lozada 2004; Cortez et al. 2019) el 50% manifestó dejar piñones en el suelo (si bien la mayoría no 
supo responder el porqué de esa acción) y un 23% dijo enterrar algunos piñones, para favorecer el crecimiento 
de nuevos Pewenes. Este resultado, por un lado, pone de manifiesto la preocupación de algunos niño/as por 
la especie y el sentimiento de cuidado y sensibilización hacia la misma, así como su capacidad de actuar por 
el bienestar de la especie, hechos que hablan de la conexión de lo/as niño/as con la naturaleza. Por otro lado, 
podría estar indicando la pérdida de ciertas prácticas ancestrales o una falta de transmisión de las mismas por 
parte de las generaciones adultas hacia las más jóvenes (lo que podría llevar tarde o temprano a la pérdida de 
esas prácticas). 
Transporte y almacenamiento de piñones
En cuanto al modo de transporte de los piñones desde los sitios de recolección hacia los hogares, el uso 
del caballo (para cargar las bolsas con piñones) fue el más nombrado (53%), seguido por el uso de carro tirado 
por bueyes (32%), cargar las bolsas “al hombro” (15%) o bien en auto (10%). El uso predominante del caballo 
podría deberse a que permite un fácil acceso a los sitios de piñoneo, que se encuentran muchas veces distantes 
de los hogares y en sitios elevados, donde con otro medio de transporte sería difícil llegar. En cuanto a la forma 
de almacenar los piñones, coexisten el método más actual, bajo techo, con la forma tradicional en la que los 
piñones son enterrados. El 81% de lo/as niño/as indicó que en sus hogares los piñones se almacenan en bolsas 
bajo techo, en sitios fríos y secos (como por ejemplo depósitos donde se guardan también otros alimentos), 
mientras que sólo un 36% lo hace también enterrando los piñones “en la tierra, con agua corriendo debajo”, 
tal como fue documentado por Caballero (2003) para comunidades mapuche pehuenches de Chile y por Ladio 
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y Lozada (2000) para las de Argentina. Coincidente con el relato de varios adultos de la comunidad (datos no 
publicados), algunos niños mencionaron que enterrar los piñones permite conservarlos en buen estado por más 
tiempo que los que se almacenan en bolsa, ya que se simula el proceso natural de conserva de aquellos piñones 
que se colectan luego del invierno, habiendo pasado ese período bajo la nieve (JW, A, P). Además, los piñones 
que se entierran tienen un sabor preferido, más “dulcecito” (JW, P) y son más blandos, dato que coincide con 
lo registrado por Cortez et al. (2019) para comunidades mapuches de la Comuna de Lonquimay (Región de La 
Araucanía, Chile).
Consumo de piñones
Respecto a los usos y modos de consumo de los piñones, en todos los casos se utilizan tanto para el 
autoconsumo como para el intercambio por mercadería (en general comestibles, como harina, fideos y yerba 
mate) y el modo de consumo preferido fue hervido (100%), seguido por la producción de “muday” (bebida a 
base de piñón molido fermentado, muy utilizado en ceremonias, como los “nguillatunes”) (55%) y en menor 
medida (22%) el uso de harina de piñón para la producción de tortas fritas, panes y alfajores.
Por último, un dato interesante relevado a partir de los relatos, es que al 86% de los nenes y el 60% de 
las nenas les gusta salir a piñonear, por estar en familia, estar en el bosque y/o por disfrutar de la actividad de 
recolección. Mientras que al 14% y 40% restante (nenes y nenas respectivamente) no les gusta “salir a piñonear” 
porque se aburren o les resulta tedioso “estar agachados juntando piñones”.
Análisis integral: La recolección de piñones como “situación natural significativa” y la conexión de lo/as niño/as con la naturaleza
Se reconocieron en la actividad de recolección de piñones nueve de las 15 cualidades de una SNS propuestas 
(Cuadro 3). Todas esas cualidades se reconocieron tras el análisis de las entrevistas, y cinco de ellas también 
se desprenden de la interpretación de los dibujos (Cuadro 5). Que en este caso se hayan detectado esas nueve 
cualidades no quiere decir que las otras no estén presentes en la actividad de recolección, pero a través de las 
entrevistas y los dibujos no han quedado plasmadas o no se han podido identificar. El resultado de las cualidades 
detectadas en este trabajo, validan la propuesta de Giusti et al. (2018) de agrupar las cualidades de SNS que tienden 
a coexistir para determinadas SNS en “macro-categorías”. Así, de las 9 cualidades evidenciadas, 3 (participación 
de mentores, aprobación social/cultural y estructura/instrucciones) corresponden a la macro-categoría de SNS 
denominada “escuela de naturaleza”, 4 (expresión creativa, actividad física, uso de los sentidos y desafío) a la 
macro-categoría “juego libre en naturaleza”, mientras que la cualidad de entretenimiento y la de participación 
de animales representan cada una a macro-categorías independientes (denominadas “entretenimiento” y 
“participación de animales” respectivamente). 
Cuadro 5. Cualidades asignadas a la recolección de piñones, que la definen como una SNS, según las 
interpretaciones de entrevistas y dibujos. Los * indican las cualidades evidenciadas por cada metodología. Se 
dan ejemplos de la información de entrevistas y dibujos que permitieron designar las cualidades.
Cualidades de SNS Entrevistas Dibujos Ejemplos
Entretenimiento * Agrado de los niño/as por realizar la recolección de piñones
Expresión creativa * Historia de "Ngenechen" que alimentó a sus hijos con piñones, 
historia del "árbol santo"
Actividad física * * Caminar por el bosque buscando Pewenes hembra, trepar, lanzar el 
lazo, cargar las bolsas con piñones, etc.
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Uso de los sentidos * *
Contacto con distintas partes de la araucaria (piñones, corteza, 




Recolección en familia, aprendizaje a partir de ver e imitar a 








Recolección como práctica ancestral que refuerza su cosmovisión y 




Reglas de cómo y cuándo recolectar piñones (maduración de las 
cabezas, técnicas de uso del lazo, Pewenes de los que se puede y los 
que no recolectar piñones), pasos de preparación del muday
Desafío * Trepar el Pewen, dominar la técnica del lazo
Los niños y niñas que participaron en este trabajo demostraron tener una conexión con la naturaleza muy 
profunda (Figura 4). Esta conexión quedó plasmada a partir de su capacidad de realizar diversas actividades 
en la naturaleza y sentirse cómodos en los ambientes naturales, de poder conectar con recuerdos de las salidas 
a piñonear y plasmarlas en los dibujos y sus relatos, a través de su conocimiento detallado del Pewen, de 
su preocupación y cuidado de la especie al dejar algunos piñones en el suelo y enterrar otros para favorecer 
su regeneración, entre otras situaciones. Como se aprecia en la Figura 4, los niños y niñas de 6º año de la 
comunidad de Ruca Choroy se encuentran en una fase de conexión con la naturaleza “avanzada”, dado que 
presentan habilidades relacionadas con la capacidad de estar con y por la naturaleza. Esto resulta lógico para una 
comunidad mapuche que cuenta con una cosmovisión (una forma de ser y estar en la tierra) en la que priman 
las relaciones de reciprocidad con los elementos naturales (tanto materiales como espirituales), que vive en un 
ambiente rural y tiene una alta dependencia por los recursos naturales, siendo múltiples las posibilidades de vivir 
situaciones significativas en la naturaleza (Herrmann 2005, Cortez et al. 2019).
El tiempo que se pasa en un ambiente determinado es señalado en la literatura como el predictor más 
consistente de apego al mismo y de afinidad por un ambiente natural (Lewicka 2011; Kals et al. 1999), así como 
una condición crucial de cambios en la conexión humano-naturaleza en lo/as niño/as (Schultz y Tabanico 
2007), y en este caso se trata de niño/as que nacieron y se desarrollan en un entorno natural.
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Figura 4. Habilidades de los niños y niñas que indican su conexión humano-naturaleza, según la interpretación 
de entrevistas y dibujos.
Los resultados presentados permiten interpretar la recolección de piñones como una SNS compleja para 
los niño/as, que implica un conjunto de actividades asociadas, y se caracteriza por un conjunto de cualidades 
particulares (como el uso de los sentidos, la actividad física, la participación de mentores y el desafío) que 
permiten a través de procesos rutinarios y progresivos, que los niño/as adquieran habilidades que promueven su 
conexión con la naturaleza. 
Además, de este análisis se desprende que la HNC de los niño/as no varía solo en relación a las SNS 
experimentadas de forma rutinaria y progresiva, sino que está fuertemente influenciada por el contexto socio-
ambiental en el que se desarrolla la recolección de piñones, así como del estado emocional y cognitivo de cada 
niño/a. Un claro ejemplo es el hecho de que si bien todos los niño/as recolectan piñones en familia, tienen 
conocimientos sobre la especie (A. araucana) y consumen piñones, un 26% indicó que “no le gusta salir a 
piñonear”, porque la consideran una actividad “aburrida” o “cansadora”. Sin embargo, al 74% restante “le gusta 
salir a recolectar piñones”, lo cual permite interpretar que resulta una actividad entretenida para esos niño/
as. Curiosamente, ningún aspecto de las entrevistas ni de los dibujos permitió considerar para la actividad de 
piñoneo cualidades como el asombro, atención plena o elección propia.
Utilidad del dibujo como herramienta para detectar las cualidades de las SNS y las habilidades de HNC
Fueron menos las cualidades de las SNS y habilidades de HNC que se pudieron detectar a través de la 
interpretación de los dibujos, en comparación con las halladas a través del análisis de las entrevistas y no hubo 
ninguna cualidad ni habilidad detectada sólo en los dibujos (Figura 4). Esto podría explicarse por la complejidad 
de ciertas cualidades (como intimidad, asombro, sorpresa, aprobación social/cultural o desafío) y habilidades 
(como cuidado y preocupación por la naturaleza) para ser representadas por los niño/as de manera gráfica. De 
hecho, las que sí surgieron en los dibujos fueron aquellas cualidades y habilidades relacionadas con actividades 
más concretas y materiales como la actividad física, la participación de mentores y/o animales, la habilidad de 
actuar en espacios naturales y de conocer sobre la naturaleza, que son quizá más fáciles no sólo de dibujar sino 
también de interpretar y detectar en los dibujos.
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Lo/as niño/as mostraron aceptación y facilidad para realizar los dibujos, y éstos también sirvieron como 
actividad inicial para “romper el hielo” y generar confianza para la posterior realización de las entrevistas. Por 
ello consideramos que el dibujo es una herramienta útil y efectiva en combinación con otras metodologías, como 
las entrevistas en este caso, para trabajar con niño/as e indagar su conexión con la naturaleza. La complejidad 
que implican temáticas como la conexión humano-naturaleza y la percepción ambiental requiere del tratamiento 
a través del cruce de varias metodologías para poder abarcarlas con mayor precisión, objetividad y realismo (Silva 
et al. 2010). 
concLusiones 
Los niños y niñas muestran un amplio CEL relativo al Pewen, así como de las actividades vinculadas a la 
recolección de piñones. La recolección resultó ser una “situación natural significativa” para lo/as niño/as a partir 
de la cual adquieren conocimientos de la especie A. araucana y su entorno, y a su vez, los acerca a una conexión 
profunda con la naturaleza, favoreciendo la generación de empatía y respeto por la misma.  En este trabajo, se 
detectaron ciertas prácticas y conocimientos (como el pedido de permiso para piñonear, enterrar piñones en 
los sitios de recolección así como diferentes formas de consumir el piñón) tendientes a favorecer el cuidado y 
conservación del bosque de Pewen, que podrían estar quedando en desuso significando su pérdida en un futuro 
no muy lejano. Estos hechos no solo generarían un deterioro del acervo cultural de la comunidad, sino que 
también podría llevar a la pérdida de ciertas SNS y habilidades en lo/as niño/as para conectarse con la naturaleza. 
Dada la complejidad de la “conexión humano-naturaleza” y de su interacción con las situaciones naturales 
significativas, la mejor forma de indagar sobre las cualidades de las SNS y las habilidades de HNC es a través 
de la complementación de varias metodologías (entrevistas, dibujos, observación participante, etc.) para poder 
abarcar la mayor parte de las mismas, sin dejar de lado que independientemente de la metodología utilizada, es 
necesario interpretarlas en relación al contexto socio-ambiental donde se desarrolle la investigación.
Detectar tanto presencias como ausencias de ciertas cualidades de SNS y habilidades de la HNC, así como 
situaciones que favorecen la conexión de lo/as niño/as con la naturaleza y aquellas que la perjudican, y cómo 
esas habilidades se corporizan y progresan en el tiempo, es imprescindible para poder evaluar cuáles son las 
mejores y más efectivas estrategias a implementar, que involucren activamente a los pobladores locales y en 
particular a los más jóvenes, para promover acciones de conservación del medioambiente. El presente trabajo, 
de carácter exploratorio y descriptivo, es un buen punto de partida para reflexionar sobre las posibilidades de 
estudio de los conocimientos de niños y niñas en las investigaciones relacionadas a la conservación biocultural. 
Nuestros resultados muestran que el método ACHUNAS constituye una herramienta valiosa de trabajo que 
puede ser corroborada con mayores estudios de manera cuantitativa. Asimismo, este aporte es fundamental para 
detectar y evaluar estas y nuevas SNS entre niños y niñas para desarrollar actividades de educación ambiental 
realmente efectivas para los jóvenes de esta comunidad.
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